
SÓCRATES  (470−c. 399 a.C.), filósofo griego, considerado el fundador de la filosofía moral o axiología,
que ha tenido gran peso en la posterior historia de la filosofía occidental por su influencia sobre Platón.

La contribución de Sócrates a la filosofía ha sido de un marcado tono ético. La base de sus enseñanzas fue la
creencia en una comprensión objetiva de los conceptos de justicia, amor y virtud y el conocimiento de uno
mismo. Creía que todo vicio es el resultado de la ignorancia y que ninguna persona desea el mal; a su vez, la
virtud es conocimiento y aquellos que conocen el bien, actuarán de manera justa. Su lógica hizo hincapié en la
discusión racional y en la búsqueda de definiciones generales, como queda reflejado en los escritos de su
joven discípulo, Platón, y en los del alumno de éste, Aristóteles. A través de las obras de ambos, las teorías
socráticas incidieron de forma determinante en el curso del pensamiento especulativo occidental posterior.

Creía que había recibido una llamada para ejercer la filosofía y que podría servir mejor a su país dedicándose
a la enseñanza y persuadiendo a los atenienses para que hicieran examen de conciencia y se ocuparan de su
alma. No escribió ningún libro ni tampoco fundó una escuela regular de filosofía.

Aristóteles (384−322 a.C.), filósofo y científico griego, considerado, junto a Platón y Sócrates, como uno de
los pensadores más destacados de la antigua filosofía griega y posiblemente el más influyente en el conjunto
de toda la filosofía occidental.

Aristóteles desarrolló reglas para establecer un razonamiento encadenado que, si se respetaban, no producirían
nunca falsas conclusiones si la reflexión partía de premisas verdaderas (reglas de validez). En el razonamiento
los nexos básicos eran los silogismos: proposiciones emparejadas que, en su conjunto, proporcionaban una
nueva conclusión. En el ejemplo más famoso, Todos los humanos son mortales y Todos los griegos son
humanos, se llega a la conclusión válida de que Todos los griegos son mortales. La ciencia es el resultado de
construir sistemas de razonamiento más complejos. En su lógica, Aristóteles distinguía entre la dialéctica y la
analítica; para él, la dialéctica sólo comprueba las opiniones por su consistencia lógica. La analítica, por su
parte, trabaja de forma deductiva a partir de principios que descansan sobre la experiencia y una observación
precisa. Esto supone una ruptura deliberada con la Academia de Platón, escuela donde la dialéctica era el
único método lógico válido, y tan eficaz para aplicarse en la ciencia como en la filosofía. En astronomía,
Aristóteles propuso la existencia de un Universo esférico y finito que tendría a la Tierra como centro. La parte
central estaría compuesta por cuatro elementos: tierra, aire, fuego y agua. En su Física, cada uno de estos
elementos tiene un lugar adecuado, determinado por su peso relativo o gravedad específica. Cada elemento se
mueve, de forma natural, en línea recta la tierra hacia abajo, el fuego hacia arriba hacia el lugar que le
corresponde, en el que se detendrá una vez alcanzado, de lo que resulta que el movimiento terrestre siempre es
lineal y siempre acaba por detenerse. Los cielos, sin embargo, se mueven de forma natural e infinita siguiendo
un complejo movimiento circular, por lo que deben, conforme con la lógica, estar compuestos por un quinto
elemento, que él llamaba aither, elemento superior que no es susceptible de sufrir cualquier cambio que no
sea el de lugar realizado por medio de un movimiento circular. La teoría aristotélica de que el movimiento
lineal siempre se lleva a cabo a través de un medio de resistencia es, en realidad, válida para todos los
movimientos terrestres observables. Aristóteles sostenía también que los cuerpos más pesados de una materia
específica caen de forma más rápida que aquellos que son más ligeros cuando sus formas son iguales,
concepto equivocado que se aceptó como norma hasta que el físico y astrónomo italiano Galileo llevó a cabo
su experimento con pesos arrojados desde la torre inclinada de Pisa.

Platón (c. 428−c. 347 a.C.), filósofo griego, uno de los pensadores más originales e influyentes en toda la
historia de la filosofía occidental.

El centro de la filosofía de Platón lo constituye su teoría de las formas o de las ideas. En el fondo, su idea del
conocimiento, su teoría ética, su psicología, su concepto del Estado y su concepción del arte deben ser
entendidos a partir de dicha perspectiva.

1



La teoría de las ideas de Platón y su teoría del conocimiento están tan interrelacionadas que deben ser tratadas
de forma conjunta. Influido por Sócrates, Platón estaba persuadido de que el conocimiento se puede alcanzar.
También estaba convencido de dos características esenciales del conocimiento. Primera, el conocimiento debe
ser certero e infalible. Segunda, el conocimiento debe tener como objeto lo que es en verdad real, en contraste
con lo que lo es sólo en apariencia. Ya que para Platón lo que es real tiene que ser fijo, permanente e
inmutable, identificó lo real con la esfera ideal de la existencia en oposición al mundo físico del devenir. Una
consecuencia de este planteamiento fue su rechazo del empirismo, la afirmación de que todo conocimiento se
deriva de la experiencia. Pensaba que las proposiciones derivadas de la experiencia tienen, a lo sumo, un
grado de probabilidad. No son ciertas. Más aun, los objetos de la experiencia son fenómenos cambiantes del
mundo físico, por lo tanto los objetos de la experiencia no son objetos propios del conocimiento.

La teoría del conocimiento de Platón quedó expuesta principalmente en La República, en concreto en su
discusión sobre la imagen de la línea divisible y el mito de la caverna. En la primera, Platón distingue entre
dos niveles de saber: opinión y conocimiento. Las declaraciones o afirmaciones sobre el mundo físico o
visible, incluyendo las observaciones y proposiciones de la ciencia, son sólo opinión. Algunas de estas
opiniones están bien fundamentadas y otras no, pero ninguna de ellas debe ser entendida como conocimiento
verdadero. El punto más alto del saber es el conocimiento, porque concierne a la razón en vez de a la
experiencia. La razón, utilizada de la forma debida, conduce a ideas que son ciertas y los objetos de esas ideas
racionales son los universales verdaderos, las formas eternas o sustancias que constituyen el mundo real.

El mito de la caverna describe a personas encadenadas en la parte más profunda de una caverna. Atados de
cara a la pared, su visión está limitada y por lo tanto no pueden distinguir a nadie. Lo único que se ve es la
pared de la caverna sobre la que se reflejan modelos o estatuas de animales y objetos que pasan delante de una
gran hoguera resplandeciente. Uno de los individuos huye y sale a la luz del día. Con la ayuda del Sol, esta
persona ve por primera vez el mundo real y regresa a la caverna diciendo que las únicas cosas que han visto
hasta ese momento son sombras y apariencias y que el mundo real les espera en el exterior si quieren liberarse
de sus ataduras. El mundo de sombras de la caverna simboliza para Platón el mundo físico de las apariencias.
La escapada al mundo soleado que se encuentra en el exterior de la caverna simboliza la transición hacia el
mundo real, el universo de la existencia plena y perfecta, que es el objeto propio del conocimiento.

Kant, Immanuel (1724−1804), filósofo alemán, considerado por muchos como el pensador más influyente de
la era moderna.

Su pensamiento político quedó patente en La paz perpetua (1795), ensayo en el que abogaba por el
establecimiento de una federación mundial de estados republicanos. Además de sus trabajos sobre filosofía,
escribió numerosos tratados sobre diversas materias científicas, sobre todo en el área de la geografía física. Su
obra más importante en este campo fue Historia universal de la naturaleza y teoría del cielo (1755), en la que
anticipaba la hipótesis (más tarde desarrollada por Laplace) de la formación del Universo a partir de una
nebulosa originaria.

Las ideas éticas de Kant son el resultado lógico de su creencia en la libertad fundamental del individuo, como
manifestó en su Crítica de la razón práctica (1788). No consideraba esta libertad como la libertad no
sometida a las leyes, como en la anarquía, sino más bien como la libertad del gobierno de sí mismo, la libertad
para obedecer en conciencia las leyes del Universo como se revelan por la razón.

En la Metafísica de las costumbres (1797) Kant describió su sistema ético, basado en la idea de que la razón
es la autoridad última de la moral. Afirmaba que los actos de cualquier clase han de ser emprendidos desde un
sentido del deber que dicte la razón, y que ningún acto realizado por conveniencia o sólo por obediencia a la
ley o costumbre puede considerarse como moral.

Los objetos, en sí mismos, no tienen existencia, y el espacio y el tiempo pertenecen a la realidad sólo como
parte de la mente, como intuiciones con las que las percepciones son medidas y valoradas. Además de estas
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intuiciones, afirmó que también existen un número de conceptos a priori, llamados categorías. Dividió éstas
en cuatro grupos.

Descartes, René (1596−1650), filósofo, científico y matemático francés, considerado el fundador de la
filosofía moderna.

Descartes trató de aplicar a la filosofía los procedimientos racionales inductivos de la ciencia y, más
concretamente, de las matemáticas. Antes de configurar su método, la filosofía había estado dominada por el
escolástico, que se basaba por completo en comparar y contrastar las opiniones de autoridades reconocidas.
Rechazando este sistema, Descartes estableció: En nuestra búsqueda del camino directo a la verdad, no
deberíamos ocuparnos de objetos de los que no podamos lograr una certidumbre similar a las de las
demostraciones de la aritmética y la geometría. Por esta razón determinó no creer ninguna verdad hasta haber
establecido las razones para creerla. Comenzó sus investigaciones a partir de un único conocimiento seguro:
Cogito, ergo sum (Pienso, luego existo). Partiendo del principio de que la clara consciencia del pensamiento
prueba su propia existencia, mantuvo la existencia de Dios. Dios, según la filosofía de Descartes, creó dos
clases de sustancias que constituyen el todo de la realidad. Una clase era la sustancia pensante, o inteligencia,
y la otra la sustancia extensa, o física.

Su filosofía, denominada en ocasiones cartesianismo, le llevó a elaborar explicaciones complejas y erróneas
de diversos fenómenos físicos. Éstas, sin embargo, tuvieron el valor de sustituir los vagos conceptos
espirituales de la mayoría de los autores clásicos por un sistema de interpretaciones mecánicas de los
fenómenos físicos.

Su contribución más notable a las matemáticas fue la sistematización de la geometría analítica. Fue el primer
matemático que intentó clasificar las curvas conforme al tipo de ecuaciones que las producen y contribuyó
también a la elaboración de la teoría de las ecuaciones.

Hegel, Georg Wilhelm Friedrich (1770−1831), filósofo alemán, máximo representante del idealismo y uno
de los teóricos más influyentes en el pensamiento universal desde el siglo XIX.

El propósito de Hegel fue elaborar un sistema filosófico que pudiera abarcar las ideas de sus predecesores y
crear un marco conceptual bajo cuyos términos tanto el pasado como el futuro pudieran ser entendidos desde
presupuestos teóricos racionales. Tal propósito requería tener en cuenta, primeramente, la realidad misma.
Así, Hegel la concibió como un todo que, con un carácter global, constituía la materia de estudio de la
filosofía. A esta realidad, o proceso de desarrollo total de todo aquello que existe, se refirió como lo absoluto,
o espíritu absoluto. Para Hegel, el cometido de la filosofía es explicar el desarrollo del espíritu absoluto. Esto
implicaba, en primer lugar, esclarecer la estructura racional interna de lo absoluto; en segundo lugar,
demostrar de qué forma lo absoluto se manifiesta en la naturaleza y en la historia humana; y en tercer lugar,
explicar la naturaleza teleológica de lo absoluto, es decir, mostrar el destino o el propósito hacia el que se
dirige.

 En el proceso de análisis de la naturaleza del espíritu absoluto, Hegel realizó contribuciones fundamentales
en una gran variedad de campos de la reflexión humana, que abarcan la filosofía de la historia, la estética y la
ética social. En cuanto a la historia, sus dos categorías explicativas claves son la razón y la libertad.

 Sus ideas sociales y políticas se muestran de forma más asequible en sus discusiones sobre moralidad
(Moralität) y ética social (Sittlichkei). En cuanto a la moralidad, el bien y el mal son aspectos que conciernen
la conciencia individual.

Tomás de Aquino, Santo (1225−1274), filósofo y teólogo italiano, en ocasiones llamado Doctor Angélico y
El Príncipe de los Escolásticos, cuyas obras le han convertido en la figura más importante de la filosofía
escolástica y uno de los teólogos más sobresalientes del catolicismo.
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Para comprender la crucial importancia de esta polémica en la evolución del pensamiento de Occidente, es
necesario considerar el contexto en que se produjo. Antes de Tomás de Aquino, el pensamiento occidental
había estado dominado por la filosofía de san Agustín, el gran Padre y Doctor de la Iglesia occidental durante
los siglos IV y V, quien consideraba que en la búsqueda de la verdad se debía confiar en la experiencia de los
sentidos. A principios del siglo XIII las principales obras de Aristóteles estuvieron disponibles en una
traducción latina de la Escuela de traductores de Toledo, acompañadas por los comentarios de Averroes y
otros eruditos islámicos. El vigor, la claridad y la autoridad de las enseñanzas de Aristóteles devolvieron la
confianza en el conocimiento empírico, lo que originó la formación de una escuela de filósofos conocidos
como averroístas. Bajo el liderazgo de Siger de Brabante, los averroístas afirmaban que la filosofía era
independiente de la revelación.

Esta postura amenazaba la integridad y supremacía de la doctrina católica apostólica romana y llenó de
preocupación a los pensadores ortodoxos. Ignorar a Aristóteles en la interpretación que de sus enseñanzas
hacían los averroístas era imposible, y condenar sus enseñanzas era inútil. Tenía que ser tenido en cuenta. San
Alberto Magno y otros eruditos habían intentado hacer frente a los averroístas, pero con poco éxito. Santo
Tomás triunfó con brillantez.

Reconciliando el énfasis agustino sobre el principio espiritual humano con la afirmación averroísta de la
autonomía del conocimiento derivado de los sentidos, Tomás de Aquino insistía en que las verdades de la fe y
las propias de la experiencia sensible, así como las presentaba Aristóteles, son compatibles y
complementarias. Algunas verdades, como el misterio de la Encarnación, pueden ser conocidas sólo a través
de la revelación, y otras, como la composición de las cosas materiales, sólo a través de la experiencia; aun
otras, como la existencia de Dios, son conocidas a través de ambas por igual. Así, la fe guía al hombre hacia
su fin último, Dios; supera a la razón, pero no la anula. Todo conocimiento, mantenía, tiene su origen en la
sensación, pero los datos de la experiencia sensible pueden hacerse inteligibles sólo por la acción del intelecto,
que eleva el pensamiento hacia la aprehensión de tales realidades inmateriales como el alma humana, los
ángeles y Dios. Para lograr la comprensión de las verdades más elevadas, aquellas con las que está
relacionada la religión, es necesaria la ayuda de la revelación. El realismo moderado de santo Tomás situaba
los universales (abstracciones) en el ámbito de la mente, en oposición al realismo extremo, que los proponía
como existentes por sí mismos, con independencia del pensamiento humano. No obstante, admitía una base
para los universales en las cosas existentes en oposición al nominalismo y el conceptualismo. En su filosofía
de la política, a pesar de reconocer el valor positivo de la sociedad humana, se propone justificar la perfecta
racionalidad de la subordinación del Estado a la Iglesia.

Nietzsche, Friedrich (1844−1900), filósofo, poeta y filólogo alemán, cuyo pensamiento está considerado
como uno de los más radicales, ricos y sugerentes del siglo XX.

Uno de los argumentos fundamentales de Nietzsche era que los valores tradicionales (representados en esencia
por el cristianismo) habían perdido su poder en las vidas de las personas, lo que llamaba nihilismo pasivo. Lo
expresó en su tajante proclamación Dios ha muerto. Estaba convencido de que los valores tradicionales
representaban una moralidad esclava, una moralidad creada por personas débiles y resentidas que fomentaban
comportamientos como la sumisión y el conformismo porque los valores implícitos en tales conductas servían
a sus intereses. Afirmó el imperativo ético de crear valores nuevos que debían reemplazar los tradicionales, y
su discusión sobre esta posibilidad evolucionó hasta configurar su retrato del hombre por venir, el
superhombre (Übermensch).

Tales de Mileto.− (c. 6250−c. 546 a.C.), filósofo griego nacido en Mileto (Asia Menor). Fue el fundador de la
filosofía griega, y está considerado como uno de los siete sabios de Grecia. Tales llegó a ser famoso por sus
conocimientos de astronomía después de predecir el eclipse de sol que ocurrió el 28 de mayo del 585 a.C. Se
dice también que introdujo la geometría en Grecia. Según Tales, el principio original de todas las cosas es el
agua, de la que todo procede y a la que todo vuelve otra vez. Antes de Tales, las explicaciones del universo
eran mitológicas, y su interés por la sustancia física básica del mundo marca el nacimiento del pensamiento
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científico. Tales no dejó escritos; el conocimiento que se tiene de él procede de lo que se cuenta en la
Metafísica de Aristóteles.

Pitágoras (c. 582−c. 500 a.C.), filósofo y matemático griego, cuyas doctrinas influyeron mucho en Platón.
Nacido en la isla de Samos, Pitágoras fue instruido en las enseñanzas de los primeros filósofos jonios Tales de
Mileto, Anaximandro y Anaxímenes. Se dice que Pitágoras había sido condenado a exiliarse de Samos por su
aversión a la tiranía de Polícrates. Hacia el 530 a.C. se instaló en Crotona, una colonia griega al sur de Italia,
donde fundó un movimiento con propósitos religiosos, políticos y filosóficos, conocido como pitagorismo. La
filosofía de Pitágoras se conoce sólo a través de la obra de sus discípulos.

Entre las amplias investigaciones matemáticas realizadas por los pitagóricos se encuentran sus estudios de los
números pares e impares y de los números primos y de los cuadrados, esenciales en la teoría de los números.

 La astronomía de los pitagóricos marcó un importante avance en el pensamiento científico clásico, ya que
fueron los primeros en considerar la tierra como un globo que gira junto a otros planetas alrededor de un
fuego central. Explicaron el orden armonioso de todas las cosas como cuerpos moviéndose de acuerdo a un
esquema numérico, en una esfera de la realidad sencilla y omnicomprensiva.
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